
B 6 MIÉRCOLES 29 DE ABRIL DE 2026

CONTENIDO LICENCIADO POR 
THE WALL STREET JOURNAL

da dejar obsoletos sus empleos
de programación.

Las redes sociales están llenas
de un temor existencial que se
esperaría de aquellos no acos-
tumbrados a una adversidad co-
mo esa. Una publicación viral
reciente que afirmaba ser la vi-
da al interior de Meta concluía:
“No tengo nada más que ver
con la tecnología y no tengo na-
da más que ver con este mundo
injusto”.

El multimillo-
nario Chamath
Palihapitiya, uno
de los primeros
ejecutivos de Fa-
cebook que apro-
vechó su fortuna
para ser un im-
portante inver-
sionista, apoyó la publicación.
Al publicar en X, escribió que la
tensión no era exclusiva de Me-
ta y que “todo el mundo” ve el
cambio que está teniendo lugar
y que llevará a gigantescas utili-
dades de la IA que beneficiarán
a unos pocos, a diferencia de ci-
clos tecnológicos anteriores.

“Es un problema cada vez
mayor para todo el sector tecno-
lógico”, escribió. “Porque in-
cluso dentro del sector tecnoló-
gico, hay una brecha que está
surgiendo entre los ingenieros,
jefes de proyecto, gente de ven-
tas con superpoderes de IA y to-
dos los demás”. 

Ya hay personas que están
trabajando con ahínco en IA por
temor a que esta sea su última
oportunidad de alcanzar el sue-
ño americano. Según su punto

San Francisco es un lugar con
una diferencia de riqueza ya im-
pactante. Y se encuentra en las
primeras etapas de lo que po-
dría convertirse en una brecha
única en forma de K entre los
que tienen y los que tienen aún
mucho más en cuanto a inteli-
gencia artificial (IA).

El reciente ataque a la man-
sión de Sam Altman en San
Francisco es el ejemplo más evi-
dente de esto.

Algunos expertos en el cam-
po de la IA han hablado desde
hace tiempo en privado del po-
sible levantamiento social que
podría ocurrir en torno a la tec-
nología, especialmente dado el
potencial poder que tiene para
transformar nuestras vidas. El
tema de la IA ya está generando
preocupaciones populistas al
margen de los partidos políticos
y creando nuevas y mayores
brechas económicas.

A mediados de abril, un estu-
diante universitario de Texas
llamado Daniel Moreno-Gama
fue acusado de intento de asesi-
nato e incendio como parte de
un supuesto ataque a la casa del
director ejecutivo de OpenAI,
Sam Altman, en la madrugada
del 10 de abril. Portaba un mani-
fiesto anti IA, según afirmaron
las autoridades. (Su abogado ha
sostenido que el gobierno le ha
formulado cargos excesivos y
que sus acciones al parecer se
deben a una aguda crisis de sa-
lud mental).

Eso ha hecho que el área de
San Francisco esté sumida en el
nerviosismo. Es una comuni-
dad llena de trabajadores tecno-
lógicos alterados que habitan
una región que se ha construido
en ciclos de auge y caída.

Durante una generación, esos
trabajadores habían estado en la
fase de auge, ocupando un lu-
gar privilegiado con grandes
sueldos y seguridad laboral.
Ahora, todo eso se ve frágil gra-
cias a la IA.

Amazon.com, Meta, Oracle y
otras compañías ya están despi-
diendo a miles de personas.
Muchos trabajadores están
preocupados de que la IA pue-

de vista, corren el riesgo de que-
dar relegados a una clase margi-
nada permanente si no tienen
un golpe de fortuna ahora.

Las cifras totales de remune-
ración —como las ofertas de
US$ 100 millones con las que
Meta estaba tentando a algunas
de las superestrellas de IA—
acaparan gran parte de la aten-
ción. Pero la realidad para mu-
chas personas es que sus vidas

cotidianas giran en
torno a su sueldo ba-
se.

Como informó mi
colega Katherine
Bindley reciente-
mente, los empren-
dimientos de IA han
estado recurriendo a
planes de remunera-

ción en que lo principal son los
salarios en efectivo. OpenAI y
Anthropic tienden a pagar entre
US$ 40 mil y US$ 85 mil más en
sueldo base, sin incluir opcio-
nes de acciones, para puestos de
ingeniero de software sénior que
para puestos que requieren
años de experiencia compara-
bles en las grandes compañías
tecnológicas, según Levels.fyi,
la que recopila datos sobre re-
muneraciones.

Por ejemplo, un puesto de ni-
vel cinco que requiere ocho
años de experiencia, en OpenAI
puede tener un salario de US$
325 mil. Un puesto similar en
Apple que requiere 11 años de
experiencia, tendría un sueldo
base de US$ 265 mil, según las
cifras de la firma.

En términos prácticos, esto

significa que estos trabajadores
de IA tienen más para gastar en
las cosas básicas de la vida. Jac-
kie Tom, quien ha sido corredo-
ra de propiedades experta en
arriendos en San Francisco por
casi 30 años, está viendo la dis-
paridad en las postulaciones pa-
ra departamentos y casas.

Alrededor de una cuarta par-
te de los postulantes son traba-
jadores de compañías de IA, in-
dicó Tom. En los últimos días,
comentó, se sorprendió con los
ingresos familiares impresio-
nantes de aquellos que tratan de
arrendar rápidamente los habi-
tuales departamentos de dos
habitaciones. Estas son perso-
nas con ingresos mensuales de
entre US$ 35 mil y US$ 40 mil,
excediendo por mucho los re-
querimientos para un lugar de
US$ 5 mil mensuales. 

La intensidad de la demanda
es diferente a la que ella recuer-
da durante el auge de las punto-
com. “Mi correo de voz está lle-
no, recibo cientos de correos
electrónicos”, contó. “Hay mu-
cho dinero por ahí que la gente
está derrochando. A veces nos
reímos, y decimos, ‘Oh, Dios
mío, por qué está arrendando
este lugar, si debería estar com-
prando algo’”.

Durante los auges tecnológi-
cos anteriores, aquellos con mu-
cho dinero buscaban lugares os-
tentosos. Esta vez, señaló, solo
están tratando de encontrar un
lugar donde vivir. A su vez, los
arriendos están por sobre los
precios nominales. Y muchas
personas están quedando en

desventaja. Entonces quieren
saber el porqué. ‘Tengo buenos
antecedentes crediticios. Tengo
buenos ingresos. ¿Por qué?’

“Las personas están muy
enojadas”, agregó Tom.

Aquellos que no están en el
área de IA están perdiendo sus
empleos. O no pueden acceder a
una vivienda. Parece como si se
estuviera gestando una situa-
ción tóxica.

Así las cosas, quizás no es tan
sorprendente que el grupo Pau-
seAI, del cual Moreno-Gama
formaba parte, esté recibiendo
más atención. O por qué Ope-
nAI se está apresurando a dar
un mejor enfoque a lo que, ase-
gura, podría hacer su tecnología
algún día. 

“Siento empatía con las opi-
niones antitecnológicas y clara-
mente la tecnología no es siem-
pre buena para todo el mundo.
Pero, en general, creo que el
avance tecnológico puede hacer
que el futuro sea increíblemente
bueno, para su familia y la mía”,
escribió Altman en un blog post
después del primer ataque con-
tra su casa.

Posteriormente, la compañía
ha puesto en la mira a los fatalis-
tas que plantean preocupacio-
nes. “Esto no es diversión y jue-
gos. Esto es realmente serio”,
habría manifestado Chris Leha-
ne, director de asuntos globales,
según un sitio de noticias local
de San Francisco.

Sin embargo, la sugerencia
de que la compañía debería
centrarse en fomentar los as-
pectos positivos de la IA pro-
vocó protestas al interior de
OpenAI.

“Creo que nuestra labor en la
industria de la IA no es simple-
mente explicar por qué la IA va
a ser buena para la gente”, pu-
blicó Jason Wolfe, miembro del
equipo técnico de OpenAI, en
X. “Creo que nuestra labor de-
bería ser ganarnos la confianza
haciendo que los beneficios
sean reales, siendo honestos so-
bre los riesgos y la incertidum-
bre , compart iendo lo que
aprendemos, midiendo los im-
pactos en el mundo real y apo-
yando la supervisión pública y
la adaptabilidad”.

Una cosa es clara: el futuro se
está construyendo en San Fran-
cisco. Y es un caos.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Tras el ataque a la mansión de Sam Altman:

Miedo y aversión entre los que tienen
y los que tienen más en San Francisco

TIM HIGGINS
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El ambiente de la ciudad de la fiebre del oro se ha vuelto amenazador a medida que
el auge de la IA crea una nueva economía en forma de K.

Sam Altman,
CEO de Ope-
nAI, en una
oficina de la
compañía en
San Francisco.
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TEMOR
Muchos trabajadores
están preocupados de
que la IA pueda dejar
obsoletos sus empleos

de programación.

Elon Musk subió al
estrado ayer en un
juicio histórico que

enfrenta al multimillonario
con OpenAI, organización
que ayudó a fundar, en un
caso que definirá el futuro
de la inteligencia artificial.
“No está bien robar una
organización benéfica”.
Invocó una causa mayor
que él mismo, afirmando
que si perdiera este caso, el
país podría correr el riesgo
de “perder todas las orga-
nizaciones benéficas de
Estados Unidos”. La jueza
le dijo al jurado que las
palabras de Musk solo eran
una opinión que “carecía
de validez legal”. Musk ha
acusado a OpenAI y a su
director ejecutivo, Sam
Altman, de manipularlo
haciéndole creer que estaba
donando decenas de millo-
nes de dólares para ayudar
a lanzar una organización
sin ánimo de lucro dedica-
da al desarrollo de la inteli-
gencia artificial en benefi-
cio de la humanidad, para
luego convertirla en una
empresa con fines de lucro.
OpenAI ha declarado que
Musk no solo conocía el
plan para crear una estruc-
tura con fines de lucro,
sino que lo apoyó y solicitó
el control unilateral de la
empresa.

n Starbucks informó que
su recuperación de ventas
está cobrando impulso. La
cadena de cafeterías más
grande del mundo reportó
un aumento del 6,2% en las
ventas en tiendas compara-
bles en todas sus regiones
durante el trimestre finali-
zado el 29 de marzo, supe-
rando las expectativas de
los analistas. En Estados
Unidos, las ventas en tien-
das comparables aumenta-
ron un 7,1%, el segundo
incremento trimestral
consecutivo en el mercado
nacional de Starbucks bajo
la dirección del director
ejecutivo Brian Niccol.
“Este es el Starbucks que
nuestros clientes merecen”,
declaró. Los restaurantes se
enfrentan a un año difícil
debido a la reducción del
gasto por parte de los
consumidores. Según los
datos, la afluencia de clien-
tes a las cadenas de restau-
rantes está disminuyendo.
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